
La Era del Apocalipsis
“Un Vistazo a la Gloria”

Apocalipsis 4:1-5:14
 

El capítulo cuatro inicia la tercera división principal del Libro de

Revelación.

Capítulo 1 – Cosas pasadas.

Capítulos 2-3 – Cosas presentes – La Era de la Iglesia – La Iglesia no es
mencionada nuevamente hasta el final del libro.
Capítulo 4-22 – Cosas futuras que tienen que ver con Israel y las demás naciones
de la tierra durante la Tribulación.

Dios juzgará a aquellos que rechazaron a Su Hijo como su Salvador.
Dios llevará a cabo los acontecimientos que Él ha ordenado para poner fin a esta
era y establecer Su Reino en la tierra por 1.000 años.

https://ref.ly/Rev%204.1-5.14;nkjv?t=biblia


1. El Trono de Dios — Apocalipsis 4:1-11 – “Después de esto
miré, y he aquí una puerta abierta en el cielo.”
   En el capítulo 4:1, Juan dijo que oyó una voz que venía del cielo, como el sonido de
una trompeta, que decía: “Sube acá, y yo te mostraré las cosas que deben
suceder después de estas”.

La voz que Juan oyó era la del Señor Jesucristo llamándolo desde su prisión en la
isla hacia los cielos: una imagen perfecta del rapto de la Iglesia.
1 Corintios 15:52 – “¡En un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la final
trompeta!”
1 Tesalonicenses 4:16 – “El Señor con voz de mando, con voz de arcángel, y
con trompeta de Dios, descenderá del cielo.”
No leemos más acerca de la Iglesia hasta el final del libro, porque la Iglesia no
estará involucrada en estas cosas.

   En el capítulo 4:2-3, Juan dijo que vio dentro del salón del trono del cielo, y vio a
Dios mismo en el trono.

La Biblia habla de al menos tres cielos:

La atmósfera que está justo encima de la tierra.

La hueste estrellada del cielo.
La morada de Dios.

Juan describió a Dios en términos de “luz” que irradiaba a través de las gemas y
joyas más preciosas de aquellos días:

Jaspe – La pureza de Dios

Sardius – La justicia de Dios

Esmeralda – La misericordia de Dios

Esta visión compara la santidad de Dios, quien es perfecto y puro, con el hombre
pecador, que está destituido de la gloria de Dios, incapaz de tener comunión con
Dios y, por lo tanto, digno de Su justicia y juicio.
Sin embargo, esta visión también muestra que Dios es misericordioso y lleno de
gracia, dispuesto a perdonar a quienes confían en Él para su salvación eterna.

   En el capítulo 4:4, Juan dijo que vio a los 24 ancianos sentados alrededor del trono
de Dios, vestidos de blanco y con coronas en sus cabezas.

https://ref.ly/Rev%204.1-11;nkjv?t=biblia
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El término “anciano” se refiere a aquellos que han sido redimidos.

Doce es el número del Gobierno Divino.
Los 24 ancianos representan el sacerdocio de los creyentes (santos) que están en
casa con el Señor y cuyos deberes son adorar al Señor con oración y alabanza.

   En el capítulo 4:5, Juan dijo que vio relámpagos y oyó fuertes truenos, que
representaban la voz de Dios.

También vio siete lámparas de fuego ardiendo delante del trono, que representaban
la plenitud del Espíritu Santo.
Todo esto ocurrió sobre un mar de cristal, lo que nos muestra que nada está oculto
para el Dios que todo lo sabe y todo lo ve.

   En el capítulo 4:6-11, Juan dijo que vio cuatro criaturas cuya única tarea era proteger
el trono de Dios.

Sus cuatro caras reflejaban sus cuatro características diferentes:

La cara de un león – supremacía

La cara de un buey – fuerza
El rostro de un hombre – inteligencia

La cara de un águila – rapidez

Estos cuatro seres vivientes nos muestran que todo ser creado debe dar gloria,
honor y alabanza a Dios, y sólo a Dios.

2.  El Rollo de Dios — Apocalipsis 5:1-4 – “Y vi en la mano
derecha del que estaba sentado en el trono un rollo escrito por
dentro y por fuera, sellado con siete sellos.”

Juan dijo que vio a Dios sentado en su trono y sosteniendo el documento oficial de
los últimos días de la raza humana.
Juan dijo que el libro estaba sellado con siete sellos, lo que significaba que era
«secreto». Los acontecimientos del fin de los tiempos no serán conocidos por el
hombre hasta que Dios esté listo para revelárselos.

Juan dijo que Dios sostenía el rollo “en posición abierta” como si estuviera dispuesto
a entregárselo a cualquiera que fuera digno de abrirlo, pero no se encontró a nadie.
Juan dijo que oyó la voz de un ángel tan fuerte que podía oírse en todo el universo,
y que gritaba la pregunta más penetrante de la historia humana: “¿Quién es digno
de abrir el libro y desatar sus sellos?”

https://ref.ly/Rev%205.1-4;nkjv?t=biblia


Juan dijo que cuando nadie respondió, lloró porque no se le permitiría ver lo que
sucedería en el futuro.

Dios todavía sostiene ese libro en Su mano derecha, lo que significa que,
independientemente de lo que el hombre diga o haga, Dios todavía está a cargo de
la historia humana.

3.  El Cordero de Dios — Apocalipsis 5:5-14 – “Uno de los
ancianos me dijo: “No llores. Mira, el León de la tribu de Judá, la
Raíz de David, ha vencido para abrir el rollo y desatar sus siete
sellos.”

Esta fue la primera visión que Juan tuvo del exaltado Señor Jesús, Aquel con quien
había pasado tanto tiempo y Aquel en cuyo pecho se había apoyado tantas veces.

Jesús fue el Único digno de abrir el libro de la historia humana porque:

Él es el León de Judá, el título del Mesías en el Antiguo Testamento.

Él es la Raíz de David, que cumple la profecía de que el Mesías sería de la
casa de David.
Él es el único:

¿Quién ha obtenido la victoria sobre el mundo?

¿Quién ha obtenido la victoria sobre el pecado, la muerte y el
sepulcro?
¿Quién ha ganado la victoria sobre Satanás y el infierno?

¿Quién ha obtenido la victoria sobre toda autoridad humana?

Él era el Cordero de Dios que quitaría el pecado del mundo. Jesucristo, Aquel en
cuyo pecho se había apoyado para descansar.

Juan dijo que cuando Jesús tome el libro de la mano del Padre, el cielo y la tierra
estallarán en ola tras ola de un nuevo cántico de alabanza: “Digno es el Cordero
que fue inmolado”.
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